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''Ve-rV;''''

L i  FAMILIA IXDIGEXTE.

i ^ i é n ,  en los «róeles d¡»s del corMoo del ¡nTíemo, no tiene un 
r ^ e r d o  p a r í  los infelicea sumidos eu la miseria y  en la  desgracia? 
ly w e B  no oye aquí ó a ll i  la tris te  historia de uná familia indieeute, 
^  «e privaciones, sin a lim en to , sin  veslido, sin  sa lu d , encerrada 
«  e itr is ie  recinto de un oscuro desván azoUdo por vientos, calado 

I " , ’ *!" carbones que templen la credeza de acuella 
de la desgracia y  del dolor? Uno de estos des® nsolador«  cua­

n ^  P«“  * su ftu iilia ; la m adre, easi des­
d ó te ’v  . .  r  *“ **P°*® “ “  P*™ <icp«it>r su
^ y  sus lagrim as, y sostiene a] meoor de los niños, que consuela á 

r r e s u r ^ i í ^  m  s ia g ru p a n  para
« t e  ’ T  ^  '*  « b e a  en la
^  I o n V  ir,^ T .  ^ í  f« g M « ia rie  del
t e i a L r io u  .  ? ! .  *“  Pero Um bien ¡qué
S I S c  u d ^ ® "  1«  sem blanteal Y estas escenas tienen lugar en 
tíon  dei m a-oa te  m.’.  ^  « sa so p a len U s , sobre la  hab ita-
de gastar sus ren’u»  * "  la abundancU, apenas haUa medio
sus c S  L ? , <1“ ® *“  de la comida de 

bastanan  para  alim enUr i  una famiUa e n te ra , que sin

que él lo s p a  siquiera, muere de miseria veinte vares mas arriba  de 
donde él vive en la abundancia. No hay  indigencia mas horrible'que 
la que se  halla a l Jado de la opulencia;  no hay soledad mas completa 
para el pobre que la  de las ciudades populosas: la  caridad de las a l­
deas con sus mezquinas ofrendas, con sus mb irnos auxilios, es mil 
veces preferible á la Clanlropía de loa pueblos grandes con sus pom­
posos establecimientos debcneflcenrla : alii donde hay  m as, hay  mas 
harapos; allí donde hay  mas estruendo, mas a leg ría , hav mas aban­
dono, hay mas lágrim as!

LAS  CALLES Y CASAS DE MADRID.

RECUERDOS HISTÓRICOS.

R S C  A F l T t r  L A C I O  IV.

(C«aeluiüm,j

Pero  nada nos hará formar una idea m as caba! del eslado lamen­
table de la policía urbana de Madrid en aquella época que el escuchar 
a i anónimo autor del manuscrito ya c itado , ei cual coa fecha 19 de
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noviembre de 1746 (el mismo en que entró ó reinar Fernando VI) la 
reseñaba com pletam ente en su estenso informe al gobernador, y de 
que esfractam os los siguientes párrafos;

«Dicen loa que ban viajado por las corlea estraujeias que en algunas 
an u u cah ay  noche, porque jam ás oscurece; tanto es el cuidado de suplir 
acoQ lu : artiricial la falta  de la  del sol. El pensam íenío es muy ra -  
•cional y muy cristiano , porque ia noche es capa de ficinerosos... 
lE s ta  providencia, que en todas las corles es muy ju s ta , en la  nuestra 
íe s  sum am ente necesaria , porque en e s la ,  mas que en o tra  alguna, 
iso n  frecuentes los robos j  los insultos, y la  lobreguez ayuda mucho 
ip a ra  e llo s : tam bién favorece á la  lasciv ia , y  nuestra corte está  en 
le s le  vicio lastimoso. E n  atención á esto se lomaron algunos a ñ o sh á  
id is tin la s  disposiciones;  mas todas fuéron inó tiles; se echaron varias 
sb ao d o s; mas siem pre sin  efecto, porque se burló de las disposiciones 
>la iaobediencia, ó fué uo remedio insuficiente. Mandóse poner fa ro -  
t l t f  en  lo t balconei de los cuartos p rin c ip a les,'y  solía haber tan to
■ claro entre  uno y otro farol, que en poco se rem ediaba la oscuridad. 
> U »  pobres que no pueden costear esta luz están  por su pobreza 
■exentos de la  ley; y  sea por esto ó por aquello, ó que se procedía 
•con descuido, no tenia Madrid mas luz que la del d ia , y p o ria  noche 
■apenas se distinguía de uoa aldea. Para ocurrir á una fealdad tan 
«perniciosa á las costumbres y seguridad de la república, pudiera inú -
■ tarse la  práctica de P a rís , donde cuelgan los faroles e s  disUncias 
•proporcionadas, y queda ia v illa . nosolam eote lu c id a , sino s ^ u r a .  
«Esto puede verificarse p o ra rie a to , etc.

■La lim p ieu  de la  corle se ba hallado h asta  aquí como imposible, 
■porque aunque se ban  presentado varios proyectos p a ra  su logro, 
■DO han  tenido efecto a lguno , y por esto no solam ente es Madrid la
■ corte m as sucia que se  conoce eo Europa, sino la  villa m as desaleo-
■ dida en este punto de  cuantas tiene nuestro rey en sus dom inios, y 
•es  hasta  vergüenza que por descuido nuestro habite el soberano el 
«pueblo menos limpio de los suyos.»— (Aquí se  estiende el au to r en 
coosideracioDes sobre las malas coosecuencias de ta l desaseo para 
la  salubridad púb lica , y otros peijuicios, eo tre los cuajes enumera e! 
de que e l a ire  ioficionadó toma y tiñe la p ia la  de la s  v a jillas, los g a ­
lones y los bordados de lo* tra jes, diciendo con m ucha candide»;) «Uu 
■vestido de tisú  que en otro pueblo pasará siempre de  padres á hijos, 
«en .Madrid debe arrim arse antes del año y b acerseo tco , porque con 
« la m ayor breyedad deja de ser tisú y es uo tizos.

tU ic e  sucioá .Madrid Jo que te  cUrte  p o r  lo t ventanas (continúa 
«nuestro discreto y anónimo escritor de 1746); y dieese que es muy 
id inc il rem edíariu; pero no confuadamos lo diTicil con lo.im posi- 
«b le , y tengam os presente  que si se quiere de verae se  puede rome- 
«diar; la  prueba evidente  es que en olroe pueblos o» b iy  esta sucJe- 
«dad. Sin em bargo, hariéndom e cargo de lo árduo da esla empresa, 
■diré que aunque ninguno hay que no desee la  limpieza de Madrid y 
■vitupere su  piso y em pedrado, estos mismos si se les incomoda con 
« e lg a s to ó  corfla  o b ra , serán los mayores impugnadores de su rem e- 
■dio. Muchas cosas sin  em bargo se p ierden, no porque oo las poda- 
amos alcanzar, sino porque no las osamos emprender; y todo lo puede 
«vencer e l espíritu  y la perseverancia de un ministro sostenido por la 
«volantad de su rey ; y á la  verdad , el que consiguiese e l Q n.ffiria 
«digno de inmorlal a labanza , porque sería hacer corle 4 M adrid... 
«Comprendiendo esla im portancia, Sevilla , Toledo, Valencia y otras 
■ciudades han lomado tales pruvideocias, que solo  p o r so lic ía*  de 
tM a ir id  conocen la  inmuDdicia; ¿pues por qué oo imitaremos su 
■buen gusto  teniendo tan  cerca de nosotrie mismos e l ejem plo?* — 
El au to r se estieode lu ^ o  ea  tra ta r  de este ram o de policía de las 
ciudades, recordando y describiendo las cloacas máximas de Roma, los 
comunes públicos y sumideros de Sevilla , las a lcantarillas de T o- 
led o ^  las graades obras subterráneas de V alencia; y  propone en  su 
vista los remedios convenientes para  im ili r  respectivam ente á  los 
diversos sitios en  Madrid obras análogas, con lo que podría prohibirse 
en  adelante verter á  las calles, y s í  solo por los comunes y pozos de 
Jas casas, poniéndose en comunicación con aquellas; concluyendo sus 
juiciosas observaciones con estas palabras; «Bien conozco que para  
•lodo esto es  menester mucho; pero lo que no se emprende no se logra; 
■lo que no se  empieza no se acaba.»

T ra ta  después de los caminos del térm ino y de los paseos eslra- 
muros de M adrid, y  de todas sus indicaciones se deduce la  absoluta 
carencia que habia de ellos, y que el acceso á la capital del reino por 
todos lados era obra verdaderam eole de ánimos heréicos. Las escar­
padas cuestas sobre qne asienta el Keal Palacio, la  de la V ega, la s  de 
las Vistillas y del puente  de Toledo, estaban á lo g u e  se infiere del au­
tor poco menos que inaccesibles á seres hum anos; no existía ninguna 
d é la s  cómodas b a jad as , caminos y  paseos que boy las facilitan y 
trasfurman. Tampoco las que dan vuelta  á Madrid por toda la  Booda; 
á la salida de la puerta  de Atocha no habia tampocu el paseo llamado 
de las Delicias, y solo si el asqueroso arroyo ó m anantial que venia 
descubierto por todo el Prado viqjo; y adem ás se  queja el au tor de

que á dicha salida hácia los hospitales se arrojaban ó depositaban los 
escombros de las ob ras , formando tales alturas que estrechaban y 
reducían i  un callejoi el camino real. Tampoco existia el canal de 
M anzanares, ni había sobre el rio mas que los dos puentes de Segovia 
y de Toledo.— Desde el Retiro i  la m ontaña del Principe Pío no ha­
bía tampoco paseo alguno ni mas camino que el de Alcalá y el de 
Francia. Tampoco la  bajada a l río por la  cuesta de A reneros, n i los 
paseos de la F lorida , Nuestra Señora del Puerto y bajada de San 
Vicente. Por todo recreo y desabogo quedaba á los tristes habitantes 
de Madrid el paseo del P rad o  viejo  en los térm inos en que ya le 
fiemos descrito refiriéndonos a l siglo anterior, y los jardines del Buen 
Retiro, aunque estos mas que paseos públicos tenian entonces e l ca­
rácter de parques y dependencias del Tlea) S itio , en que casi cons- 
tanlem enle residió durante su reinado Fernando VÍ.

Siguiendo luego nuestro autor su apreciable re v is ta , tra ta  del 
empedrado diciendo: «Tam bién el empedrado de la  corte está tenido 
■poruña de las graades dificultades; pocas ó ninguna habrá que ten - 
■gao para  ello situado tan crecido, y sin que nada la baste está  uno  
■mitad m ol empedrada y  la oirá s in  em pedrar. Pónense las piedras 
■con la s  puntas hácia arriba porque suponen que se quebrantarían las 
■piedras si las pusieran en otra form a; pero siendo esta  forma tan 
lofensiva á los cascos de las bestias, vienen á  causar su  estrago. Aun 
■esto se pudiera tolerar si no padeciese tam bién la  gen te  de á pié; 
■pero se lam entan á  todas horas de tener lus piés mortificados por
■ cam inar per suelos puntiagudos, de que se  originan mulestias que 
■si no m atan atorm entan. Lo peor es que ni aun  á e s te  coste se logra 
■el in ten to , porque siem pre tiene el suelo m uchos ciaros. De todo 
«esto tieoe la  culpa la mala piedra que se  gasta  y e l abuso que be 
■observado algunas veces de  componer las calles con la s  piedras que 
■se encuen tran , sin  trae r o tra  alguna y  supliendo con tierra la falta 
«de e ila s; pero sí en esto se im itase la moda de P a ria , nos fuera mas 
«útil y acomodado que im itarla eu  la  moda del vestido. Csanse alli y 
«en algunas calzadas, caminos de  F ranc ia , una piedra de figura cua- 
«d rada , del tam año de ua p ié ,  y  las colocan U n pw feetam eale uoi- 
■das que parecen solo u n a , pero can una aspereza tan apropósílo en 
«su superficie, que siendo muy suave para la  gente d e á  p ié ,  es bas- 
«tanle deteucioa para que ios caballos uo puedan resbalar. No sucede 
«con aquellas piedras lo que ooo las que usamos eo España. Con es- 
« tas se  ve que en  quitándose u aa  de su i i^ a r  se lleva otras m ochas 
«tras si por falla de trabazón : coa aquellas »icede que e s  quebrán- 
«dose una se pone o ira  sia que padezcan laa com pañeras; y tiene 
«otra utilidad m asen  esle  modo de em pedrado, y  es  que gastada una 
■(fiedra por un Jado se poae por e l o tro , y  vuelve á  servir de  nuevo; 
■de forma que en la  coavenieacia y eu  ia  duración lleva m urbas ven- 
a ta jas  al nuestro esle modo de em pedrar. Sí esto  pareciese do eseesivo 
«coste para M adrid, háganse á  lo menos lo* em peikados por cajones, 
«coa p ie d n s  mas grandes que la s  que hoy se  u s a n , las puutas h iela 
•abajo y los la ch o s  a rr ib a ,  bien unidas y de la  aspereza que se  ha 
«dicho, y  puestas asi en  buena forma la s  calles, dése e a  arriendo la 
«conliibucion (1) de e llas, etc.a

T ras  de lodos estos radicales defw tos de que adolecían la s  ealles 
de Madrid en ei pasado siglo, y como si ellos no bastasen para  hacerla 
indigna morada de los m o n area t, corte y gobierno de  sus dilatados 
reinos, todavía describe d a u lo r  otros abusos escandalosos que acaba­
ban por darla el aspecto de una aldea m iserable, ó  m as liiea de una 
b u f a d a  del interior del Africa. Sirva de m uestra ei tiguieate , que 
escogemos entre  otros por no cansar la atencíoa del lector:

«Para que sea uaa corle embarazosa ie  basta  su  numerosa gente, 
«sus carrozas, sDlas de mano y coches, y este  es un em barazo lolera- 
«b le ; pero áladrid tiene otros mucbos que por niogun caso toleraría 
«la policía de otros pueblos.—Lc« cerdos que llam au de San  Antón  
«se han  becbo famdsos por la  atención que han  merecido, no sola- 
«m ente á la  co rle , sino aun i  la Real Cám ara por v ia de patronato. 
«ElJot se pasean  en c fe c id ís im  núm ero p o r  e l lugar, sin  lim ite co- 
loocido de ia jurisdicción, y sin  que sus dueños (que son los padres 
■de S ao  AdIodío Abad) tengan para  ello m as que un privilegio mal 
■entendido, según dice la  sala de A lcaldes, porque solo se esliendo 
■su facultad á p as ta r en las dehesas de Madrid. Los inconvenientes de 
■este abuso son tan  abultados que no es m enester decirlos; porque 
■todos vemos que con ellos no hay  empedrado segu ro ; porque revol- 
«cándose en  la  hediondez hacen todavía peor el olor de Madrid ¡ por- 
■que acosados y huyendo de los perros hacen caer á  m uchos; porque 
■introducidos entre  la s  muías de los coches hacen m uchas veces que
■ aquellas s e d is p a re u ty  en fin, o tras perjudiciales resultas qoe sería

[)} Otro siaU eaUro lu  Uiicorriao '1 «olor trtserIbitMf W ia
MlM pncioMf «bMfYBciMe* rmpMto t i  eBp*<fr«4o de Midriá, pera qw lus 
dadei m eaovtacieaeo dt: lá BMeaidad d« tepaírU il  pié da !■ letra, adopUfido el 
copedrada de adiKjoiDee de berroqaeu, 6 p<ir lo Bcaoi da paderoal re<vrUd« y eeo> 
lado aabre leeka ajúeauda. Mía •  p«ur d« be praoeqpaeioan y vsl|eridade« aa lea 
tfílkva dé todo ¿o MéOo, Madrid diiírala hoy ca aa luyer parta de mU coaiodítUd.
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» r« o ü  ev ilar. Los tales cerdos privilegiados acuerdan (acarrean) los 
•cA ím o iw t que sin duda se conservan por esla razón; estos, deslro- 
iz in d o  loa em pedrados, pioduceii un ruido insoporlaW e, y  parece 
re s tan  reducidos á trasporta r solo hasla ' 30 a rro b a s , acaso por lo 
aoiucho que pesa e l c an o . ¿Pues para qué se ha de ctmsprvar esla 
«antigualla , y no se ha de.exauiim ar, oyendo i  los peritos, cOmo se 
•podré  remediar esto  y sustitu ir en su lugar lo que sea m as lililí,.
sBuena prueba son loa carros catalanes que pocos id o s  bá se in tro - 
•dajeron  en la corle y hoy lo* usan lodos; porque coo sus tres muías 
apuestas una d e tr is  de o tra , y  con el inxiJio que ficilita  su construc- 
»ciOD, traen de 80  i  100 arrobas cada uno de Barcelona é  Madrid, e tc ,« 

Entrando al fin el autor en mas ámplias y trascendentales reformas, 
diseurre lu ^ o  sobre la  que cree posible, la traída de las aguas del 
Jaram a i  k e  a ltos de Santa B árbara; sobre la apertura del canal de 
M v e g a ^ n  desde Madrid i  A ra tjue i; sobre la erección de algunos edi- 
flcíM públicos de absoluta necesidad en una corle ; sobre el levanta- 
miento (por cierto bien escusado) de una cerca ó m uralla basU ote  
fuerte ; sobre el del puente que atravesando la calle de Segovia una loa 
barrios de Palacio y de San Francisco; sobre la rotura de los paseos a i­
r e a r  de la Tilla, y otras obras; y en punto í  buena policía propoQP, 
«Dire olras cosis, i i  problbícion de ia  capa y chambergo que eBloDces 
parece era de uso casi genefal; la de llevar mas de dos muías encada 
« « b e  o carroza;  el planteam iento del servicio de ñ a c m  ó CMhe» de 
plaza COTO ya existía en P a ris ; la  reforma del ramo de abastos de 
w m e tib le s  con» la enlm dian  en su tiem po; la  im pliarion y conclu- 
aíon * 1  pósito y albóndiga, y la  (brmacion de otros depósitos de aceite

l  ' u  j  “ i  í ,  ‘  sisas de la  tU Ií
I * •’ adem ás la reforma com pleta del ramo de hospita-
l e i ,  hospicios y demás casas de beneficencia; y por cierto con muy 

obserytciones, que han quedado sin aplicación h a ^  estos 
tiem pos; y term ina coa ellos ia  laminosa m emoria  ó discurso 

raba  guiado priucipalmentó en la  rápida reseña 
de la  yilla de Madrid á mediados del siglo último.

Tal era (según e i teslimoüio febaciente de un testigo nresencial y
u n  r f iis iü  . 1    .  ̂  ~  Ja n  duda autonM do) el e su d o  m aterial de la  capital de dos m on- 

«  ’ !  * * m é s  de sus poderosos dominios peninsulares, í a b a  
t ^ e s  a Ñápeles y i  S icilia , rireyes á  Méjico y i  L im a, gobernado- 

y teyes á  otros muchos pueblos en las cuatro partes  de mondo 
«OnMido. Soio retnonUndo nuestra consideración a l  iam enU ble 
a traso  é imperfecta cultura d é la  época que nos ocupa, á sus escasas 
y  mal ^ p u e s t a s  necesidades, á la  ignorancia ú olyido de los p rin - 

*>pe«n adm in islra tion , puede concebirse semejante 
anandono, U o miserable « lis iencia  eo un pueblo principal en tiempos 

! y  abu n d an tes , en  qne estaban  apuntaladas las henchidas 
medio siglo 7 « le r io r  no fué inlerrum pida p «

Por fortuna de M adrid, al a rribar á su sp n w ta s  el dia 9  d e n o -

h s T  «P « ' ‘WBo « p a ­
n o l, h u to  tm  duda de llam ar su ilustrada j  soberana atención el 
igM m .n»so cuadro de una corte lan descuidada y poco conyenienle; y 
4 la  mágica voz con que en su anterior reino de Nápoles supo im ori- 
m m su nombre y su  grandeza á a ¡ u ^ l a  hermosa eap ila l, supo elevar
iC ase rta  y  desenterrar 4 Herculano, hizo como á este salir á Madrid si
DO de BUS rum as, por lo m enos de su leU rgo ; y o o so lo  le  engrandeció 
TOlenalm ente con casi lodos k s  edificios públicos de importancia 
BU» qne creó sos establecimientos im pórtenles de pública instrucciOD 
« m c o o n y b e n eS ce Q c ia ; estableció academias y  m useos, colegios y 

*’ dipulacioDes de los barrios y sus escuelas
y  po€<Je decirse que Um bien (os pósitos Jos bosp iü les generales v  hos 

en fin de todos m o d «  las a r le s . las ciencias y  la  )a-

R . HE MESONERO ROMANOS.

lA  EMPRESA -M 'EÍA.— REFORMAS T E A TR ilES . 

DlSCüRSO DRAMATICO-POLlnCO.

< i.r Í ir

4 e s n e r e u , ú i u í ^ l i  ^ t i e n e  derecho
^ 7  que Dara .  seguram ente qne ya á seguir

• los muchne .  '■ese” »da este peligrosa aven tura  de
I eabailero w d .  “r e  U n to  tiempo b i  reclam an en el

p lanta novedades ha  com enzld‘T *  r  I  P«ner en
’ “ * “ “ eozado las reformas en  e l a rle  dando en-

' trada iDdistintemente en las tres tertulias i  los dos sexos. Por aqu í se 
puede deducir que ao  será ciertam ente e l apego á los rancios usos el 
que la detenga en la a trevida senda del progreso ; y esla profunda 
combinación que tan ta  parte  va á ten e r en la  suerte de las comedias, 
y  en la  resurrección del gusto am ortiguado por el te a tro , nos es una 
escalente garan lía  de que no será en lo sucesivo la  separación de los 
sexos de las a ltas  regiones del te a tro ,  un obstáculo, eomo lo ha  sido 
hasta ah o ra , al desarrollo de las facultades de los escelenlea actores 
que pisan las tab las en el dia. Ha presidido además á esta  im portante 
innovación el gran  pensamiento que en política nos está llevando hace 
poco tiempo á la  felicidad; habiendo comenzado las reformas por la  
pa rte  mas elevada del te a tro , cualqoiera puede conocer que asi en 
teatro como en política nos vienen las reformas de arriba a b a jo , y  
no de abajo arriba. Luminosa concepción que preside á nueslra época 
y  que aleja la posibilidad de todo esceso revolacionario. La n 
clon se anuncia a si en la  escena como en la península poco ' 
que llovida, y baja cual benéfico roclo desde el trono h asta  el 
desde las bam balinas baste las lunetas.

E n  el Interin que van  saliendo las demás reformas que el teatro 
exige, no nos cansaremos de alabar esle que por e l presente pode­
mos considerar como el bautista  y  precursor de los demás. Confusión 
de poderes y de atribuciones en e l sistem a político , confusión de gé ­
neros en un mismo te a tro , conftision de primeras partes y de coristas 
en Ja ó p e ra , confusión de sexos en la  tertu lial Admirable armonía 
que rige en nueslra regeneración SMiall Perdónennos noeslros lectores, 
sí redactores cual somos del Español, no nos es posible prescindir del 
tono y  del colorido general de redacción, que en esta perfectibilidad 
nos fuerza ó adoptar el progreso; y  no vayan i  creer que criticamos 
la  medida de la admisión de los dos sexos en la  te rtu lia ; buena nos 
parece hablando en conciencia, y en este artículo solo la  considera­
mos relativam ente á  las demás reformas teatrales i  que abre la 
(s&rchSi

La empresa nueva, a l en tra r en el poder, y  al encontrar el a rte  en 
un  estado muy sem ejante a l que presentaba la España en setiembre, 
no ha  querido sin em bargo d a r su program a, apartándose en esto del

adoptedo en los patsré mas cultos" dejando'^á un iadó e l  ejemplo 
VITO de la  Inglaterra y la  F r io c ia , países que no nos cansaremos 
nunca de im ilar y  c ita r por lo mucho que se parecen a l nuestro , y 
barrenándola práctica de teda lierra constitucional, ha  asido con mano 
fuerte el gobernalle , ó sea tim ón del te a iro , y ha comenzado por 
desarraigar abusos, ct^iendo osadamente y lanzando con brazo vigo­
roso las bandas de los hombres entre las filas apiñadas del sexo h e r­
moso, llevando de esta  suerte á cabo la única fusioo posible en ei 
estado actual de las cosas, y la  única que el pueblo cooservará e le r- 
nam ente grabada en su corazón con caracteres de fuego, ó de cual­
quiera oiro elemento que sirve para escribir. Ha comenzado por obrar, 
dejando el hablar para luego: no ha dado su program a; no ha querido 
prometernos que en habiendo un poco de órden y tranquilidad daria 
hn del t o l r o  en seis meses, como el gobierno de ia facción, acaso por­
que quiero hacerlo sin  decirlo , así romo oíroslo  dicen sin hacerlo.

Mero la em presa , conociendo cuán arriesgado es desterrar i 
envejecidos, ha respetado tam bién derechos adquiridos,
SM itles anteriores á su existencia: en esle sentido ha  sido i 
y  conservada la pintora de los coliseos, viq ja, es v erdad , _

sustitu irle .
No baste  dem bar; es preciso saber quó se pone en lu g ar de lo que 
M d e m b a . borrada la^pin lura del te a tro , ¿qué otra se le  sustituye? 
Apagada la  actual a ra n a , ¿qué  o tra  mezquina que dé menos luz se 
pudiera poner de pronto? Es fuerza, señores, m editar mucho estes 
consiiteraciones antes de llegar con mano imprudente i  la s  a rañas de 
JOS coliseos. ¿A qué nos conduciria, por otra p a rte , e l aum entar las 
lures en el tea tro?  ¿A  ver mas claro el te a tro , á  vernos mas claros 
nosotros mismos? ¡Bueno está e l te a tro , señores, buenos estamos 
nosotros para  V ía lo s  I

Con respecte a l perw nal de las compañías, la oposición con su vi- 
.u .en ta  costumbre bace á  la  empresa m ultitud de cargos, acaso no 
bastan te  neditadM . Y segoram ente que entrara de lleno en  la cues­
t ió n , SI la  urgencia de las circunstancias me lo perm itiera. Verdad es 
que las compaulas están  ta n  lejos de completarse como el ministerio. 
Pero, señores, olvidamos que cuando la  empresa entró en  el poder, sus 
m as tiernos amigos la abandonaron ; su tierna amiga la señora Diez 
“  T / ,  ’ *“  prim era dama la señora Rodríguez se

. ‘® ™ 'r parle de la  compañía so prelesto de jubilarse; el mismo 
tierm sim o director de escena, invitado 4 tom ar la presidencia, se negó 
a  p a rtir con la  empresa la  responsabilidad que tom ara sobre sus hom­
b ro s ..!  ¿Q uién habia de querer, señores, en tra r en unos cargos de 
que es imposible salir con lucimiento? La empresa de los teatros se vio 
pues en U  imposibUidad de com pletar las compañías. No se arredró 
por eso sin  e ra b a r^ ,  y  echó mano de un corista para tenor, lo digo se­
ñores con las lágrimas en los ojos, y de una segunda dam a para  pri­
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m era ,  y de todo lo que encuentro en flo para todo lo que oecesitília.
Se dice que la empresa sigue los pisos de la etnpreM au terio r, y 

tra ta  de llenarnos las funciones con piececillas de Scribe, y  se dice 
b ien : p e ro ; qué injusiicia al mismo tiem po! se cita lo malo y se calla 
lo bueno : mas de una semana lleva ya  la empresa de ex isten c ia ; ¿y 

'q u é  beneDcioa puede eeharle ea  cara el público, como i  la empresa 
anterior que n «  ¡irocuraba uno cada d ia , cuando no nos daba uno en 
cada teatro cada dia? Téngase presente pues la ausencia de lodo be­
neficio para  el público que presenta ia actual empresa i y téngase en 
rwnsideiaeioii sobre lodo el eslado del país, la ninguna cooperación 
que en el público encuén trala  empresa de ios te a tro s , la escasez de 
recursos: téngase presente que las piezas que se jc lw n  son de 
asi como la s  cam panas de que se bizo cargo e i ministerio eran de los 
conventos, y  que a l disponer de ellas la  empresa está tan en sus fa­
cultades como el otro cuando disponía de las citadas cam panas: y 
séase indulgente sobre todo con la em presa: consideróse que la em­
presa es oteo dé ios lionibres de bien que tan to  abundan «n nuestra 
época, y que si no m ejora , no es seguram ente por m ala fé , sino por 
no alcanzársele m as. E lla, como el m iuiílerio , compromete su fortutia 
propia en ia  causa dcl te a tro ; y  si una j  o tra  ae arruinan a l ir ru i-  
uarse el Icatro v el p a ís , mal se les puede acusar de m ala fé , ui de no 
ser el uno bastante  p a trio ta , ia o tra  bastante  d ram ítica ll .Agréguese 
á esto  que cuanJo e) público cmcuentra, amen del teatro de la guerra, 
otro teatro m as barato i  que concurrir, cual es el E stam ento, de mu­
cha mejor com pañía, donde se oye mucho menos e l apun tador, y 
muy m as rico de luces que ias del Principe y de U Cruz, y donde esta 
viendo representarse hace unos dias ia  función nueva que tan to  llama 
la  atención de la  c ap ita l, titulada t o r  amigos Ín fim os, es imposible 
que la empresa de los teatros tra te  de hacer esfuerzosiaatiles para lu ­
char con tan poderoso r iv a l, esfuerzos que solo servirían para poner 
en claro su impotencia.

La empresa ha empezado su administeacion dram ática con l a  
R eina  de quince añ o r, e o n ia » g ra c io í  de la ne jes, con L u is X I .

Nótese b ien , señores; la  empresa se apoyaba en la  bizarra joven 
la  señora Perez, que le acaba de llegar de las provincias, y que debu 
de estrenarse en esas p iezas, jóven precedida de una repulacion b ri­
l la n te , joven ajustada para  hacer papeles de joven v ie ja , júven , en 
una p a la n ra .y p e rte u e c ie u le á  la  nueva generación. ¿Qué mas podía 
hacer la  em presa? ¿ P udú ella ad iv inar... pod ía ... La em presa, seño­
res DO ha  i ra u d o  de em pjear á ningún am igo, í  ningún pariente 
suvu ' la  em presa cifraba toda su ventura eo poseer el corazón del 
núblico; la  empresa ha  puesto los medios;  y si los resultados no cor- 
respooden á  sus deseos, i  so desprendinuento, i  su  generosidad, ¿suya 
será tam bién la  culpa

¿Y gué lieue en fio, señores. La  re in a  de q titnc t onosr ¿Qué tiene 
L uis A 'i’  ¿Tam bién soo malas Las gracias en ta vejes?  ¿Q ué le falla 
4  la  señora Perez? Examinemos esos tres cargos; pero j a  veo los pe­
riódicos, señores; ya leo... y confieso que me hace d e rram ir lágrim as, 
V enternecido ta l cual esP,y suplico sol» 4 mis tiernos lectores que me 
dispensen si no puedo continuar, y si me veo forzado 4 dejar para 
m añana «1 exám ea de.esas tres dramáticas novedades.

FIÜABO.

— ¡Señora condesa! ¡señora condesa 1 dijo la  anciana cayendOKle 
rodillas d c lín le  de ella. ¡Salve V, E . 4 mi hijo F é lix ! sálvelo V . E .I 

— ¿Qué es e sto , Luisa? esclamó la  madre de Julio reconociendo 
en la mujer que estaba 4 sds planU s la  esposa de uno de sus arren­
datarios. ,

—Que la justicia lo  and» persiguiendo, dijo la  pobre m adre con 
angustia.

—  ¡Jesiisl ¿Qué ha hecho?
. __Hj  sacado de bu casa una jóvee de quien estaba enam orado, y 4

quien su tu to r quería casar contra su gusto. _ . . . .
—  ¡Diosm iol i qué infam ia! esclamó la buena señora indignada, 

¡ ü n r a p to l
— U n ra p to . jJesósI ¡Jesús!
— ; Un ra p to ! esclamaron todo» indignados.
— ¡ Yo no puedo apadrinar sem ejante inftm ia 1 continuó la  condesa. 

¡P obrespadre»! en qué situación se hallarán  sin su hija!
Y la  concurrencia e n te ra , hombres y m ujeres, jóvenes y viejos, 

so lte rosycasados, repitió condolida y horrorizada:
— ¡Q iiép ilio ! ¡Qué pillo! ¡Pobres p a d 'e s l 

Luisa, m uerta de vergüenza y desesperacioo, no acertaba 4 hablar.
 -Por D ios, señora! esclamó a l f io , ¡salve V. E . á m i hijo, 4 mi

hijo! Somos pobres, no podemos nad a ... Solo en V. E . esperamos.
La condesa , sin  conlesisr, hizo una seña 4 un criado, é indicán­

dole con si dedoá  la an ju síiad a  m adre. Le dijo con frialdad;
— Acompaña á esta b u m  mujer.

La desveut'irada L u isa , presa del m<» horrible dolor, salió de U
estancia sin desplegar los lib io s . .......................

 -Qué picaro mas redomado ha  salido ese F é lix ! esclarao iw o n -
desa cuando la vió desaparecer, m ientras en un g ru p o  de jóvenes 
decía Federico recordando la  aventura de su am igo:

— ¡Qué calavera tan gracioso es este Julio!

VI.

N A P O L E O N .

En el número anterior consagramos una lám ina a l gran  Federico 
de P rusia ; en  el presente dedicamos otra 4 N apoleón; hay no pocos 
puntos de ana lo g a  eulre estos dos hombres p riv il^ iad o s . Federico II, 
sin em bnigo,  todavía necesita una b iografía; la  tradición no trasm ite 
hasta  el vulgo mas qne su nom bre; pero ¿ ia  necesita Napoleón para 
que lodo el mundo se¡iasu historia?

ÜCHEST.4 Y T R E S ESC.YLOXES.
CtltMTO.

En esto se presentó en la puerta del salón principal una anciana 
pobrem entevestida, cuyas facciones desencajadas revelaban un dolor 
profundo, luchando con dos criados que quenan detenerla.

—N eceato ver a l punto 4 la cxceientisiaia señora condesa. Me va  
en  ello mas que la  vida, gritó  logrando desasirse de eUos y curriendo 
hácia la señora de la  casa.

La coDilesa, que era bondadosa en sumo g rad o , no se e aü d ó  como 
debiera al ver semejante atrevim iento; pero todos sus convidados m i­
raren con estrañeza aquella m ujer, que tan bruscam ente se  introdu­
cta en las reuniones de una ciase que tan  distante estaba de la  suya.

h ’sticu  de los iiosores .

La primera parte de ia promesa de Julio estaba cumplida. R está­
bale ofrecer 4 sus amigos la  cam pestre diversión que les babia pro­
metido.

Las alm as sensibles y tie rn as , los corazones cándidos y puro», 
guslan  de los sencillos placeres que brinda ia n a tu ra leza ,  del suave 
murmullo de las fuentes, de la  sombra de ios á rbo les, del blando 
aroma de las flores, de los cantos de lus pájaros. Por eso Julio babia 
reunido eu su quinU  todas estas cosas, y se complacía en contem­
plarlas con sus amigos, jóvenes llenos de nobleza y  de pensamientos 
elevados.

.Nada m as suntuoso ni de mejor gusto que aquella casa de recreo y 
los ja rd in »  que la cercaban. A la  izquierda de estos se vela un pe­
queño trozo de tierra de pan  llevar. Allí ganaba el suyo y el de su fa­
m ilia, ruándo lo  con el sudor de su frente, el honrado padre de Féiix , 
el m is  pobre de lus arrendadores de la  condesa, que vivía con su mujer 
y sus hijos en uua casilla que en medio dei cam po se e levaba , y alii 
veia pasar lus dia», privándose hasta  de lo mas necesario para propor­
cionar á su  hijo uua mezquina pensión con que a tender en  la corte 4 
los gaslus de su carrera.

¿C uál seria ia  desesperación del pobre viejo a i ver en tra r en  su 
casa á F é lix  é Isabel, y a l saber de su  boca que la justic ia  les perse­
guía de cerca? ...................................................................................................

B esdeel amauecer habiau llegada á  la quinta el conde y sus ami­
g o s , y ia orgía comenzada entonces, estaba eo su punto cuimínante 
al sonar las tres  de la tarde en el relo de la inmediata aldea.

Juiio era el héroe de la  fiesta. Todos los brindis se  üirigian á él; 
todos celebraban sus chistes, y hasta  u to  de entre  sus compañeros 
que se  picaba de poeta , le ofreció poner en  octavas reales la  his­
toria de sus amores con Juanita,

 I Sabes que es uua lástima haber dejado tan  pronto 4 esa chica!
dijo Federico. La v i por vez primera en casa de una m odista,  que le 
habia encabado  ¡a ronífruccío»  de algunas cam isas,  y 4 no saber 
que era cosa de Julio , os aseguro que hubiera emprendido su con­
quista a l dia siguiente.

— Que necios sois! ¿Creeis que se  puede querer á una misma dos 
dias seguidos? Eso es exigir á la naturaleza hum iua mas de lo que 
puede d a r ;  es pedir peras a i olm o, y  nieve á  este vaso de Je rez , dijo 
gravemente e! conde bebiéndoselo de un solo Itago.

— ¿P ero  qué has hecho de ella ?
— ¿Dónde U has metido?
— La dejé en libertad de tomar e l  camino que mejor le pareciera. 

¿Q uién LS b i  dicho que trato  de tiranizar 4 nadie?
— ¿E s decir qué habrá  vuelto 4 su casa?
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— ¿Sabes lo que n o to , Federico?
- ¿ Q u é ?
—Que te  ocapas demasiado de Juanita.
— ¡ Pura ñlastropta i dijo otro de los comeiisales Je  Julio. A fa sa- 

lod de Juanital
— ¡A  la  de su novio e l zapatero! griiam n lodos los demás en coro.
— ¡ C a l i id ! esclamó el conde consiguiendo domioar la voceiia de 

sus amigos. ¿ No veis que se dos v a  i  escapar Federico del iulerroga- 
lorio comenzado?

— ¡Q ue se le  iuterroguel 
— ;Q ue se le acusel 
— ¡Que se defienda!

Los cBillidos « s a ro n  por un instante.
— Vamos i  v e r , F eda ico . ¿P o r qué deseas tan to  saber el paradero 

d eesa  muchacha?
Aquel i  quien iba dirigida esta pregunta solo contestó echándose 

a l coleto un vaso de Madera.
— Te comprendo. ¿Qniéres que te  presente á ella? dijo e) conde

(Napoleón.)

riendo á  carcajadas. Siempre te r a ih i r i  mejor si vas recomendado por 
un amigo. ,

—^ m o  q u ieras, contestó Federico encogiéndose de hombros.
Sed testigos de su desagradeciiniento y de m i generosidad. Te 

regalo á  Juanita. •
=1- ^  'p lausos y ios bravos con que fuéroo acogidas estas palabras 
atitmaroD por un  momento la  qniuia.

“ ^ a u a n a  le  llevaré i  su casa si lo deseas.
— Bueno.

E n  este íoslante aparecía en la  puerta de ta estancia u n  celador y 
algunos agentes de  policía.

— ¿Qué buscáis aq u i?  dijo el conde tranquilam enle sin levantarle 
de su asiento. ¿Cómo os ban  dejado pasar esos imbéciles criados?

— E llosno  tienen la  cu lpa ; ban tenido que obedecer i  la  fuerza 
contestó e i celador.

— ¿Y qué queréis?
— Vengo encabado  de la  prisión de un crim inal que debe estar 

oculto por a q u i, y  necesito registrar ia  casa.
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— Aquí no hay  nadie o c n lb .
— ¿Ñ o es esta la quin ta del conde d e ...
— E sta  es mi qu in ta  e s  efecto.
— Perdone V. E . si no le he hablado ron  lodo el respeto que se me­

rece , dijo el celador descubriéodose con bomíldad.
— ^11 ignorancia lo disculpa. ¿Y quién es ese crim inal?
— El hijo de un arrendatario  de V. E . que ha  robado una m ucha­

cha d e  ra sa  de su tutor.
— lA h l Félix . Buena p iera  e sl Venid acá todos , anadió acer­

cándose á una ventana que daba a l campo. ¿Veis aquella casita  que 
»e deacubreallá  abaja?  •

— Si, señor excelenUsimo.
— Alli debe estar. E s  la  casa de su padre.
— Voy volando allá.
— ¿P ara  qué?  Haga Vd. que vayan cuatro  6 cinco de esos m ueha- 

cbos, y quédese aqui basta  qne lo tra igan  bebiendo un  vaso de vino. 
— Agradezco mocho la  aleocion de V. E . ¿Pero y  si se escapa? 
— ¿Qué ba de escaparse? esclamó Julio casi beodo. Con cuatro la­

cayos menos fuertes que esos chicos sujeté instantáneam ente a l se­
reno la noche que robé á Juanita,

— ¿ F u é  V, E.?
— Si. El lance fué de lo m as chistoso que puede darse.
—  ¡Mucho I ¡ Mucho I dijo e l celador aplaudiendo con toda su alma.
—  ¡Am anecer helado el pobre diablo! esclamó uno.
— Abandonar á  la  m uchacha i  ios dos dias de sacarla por fuerza de

su casa!
—V a m o s , v a m o s , señoree . D ispéosem e V. E .¡ pero  no quiero  d e te ­

nerme b asta  prender á ese  tu n a n te  d e  Félix . ¡ Cuánto siento p e rd e r 
la  Ocasión de oir c o n ta r  a i m ism o seño r conde ese  cb istoais im o  lancel 

Y d e ^ u é s  d e  sa lu d a r b u tn ü d e m e n te , sa lió  con sos po iizontes en  
dirección de la  casa de) p o b re  e s tu d ian te .

— ¿P or qué h a s  hablado con ta n ta  afabilidad con ese  peiiciaeo?  
dijo Federico.

- J o r q u e  tuve  cierta miedo cuando entró.
—  ¿Miedo? ¿de qué?
— De que me buscárao por el lance de Juan ita  y  e l sereno.
— ¡B ah ! ¡b a b !¿ Q u é tie n e e so d e m a lo ?
—  ¡ Una m odU lilia!
— |U n  tío cualquieral
— ¿Por qué oo cerró jo e jo r su bab iladon  y  no hubieras penetrado 

en ella?
— ¿Por qué no iba provisto de un brasero para  no helarse, si p «  acaso 

alguno lo  arrojaba alado de piés y manos en el arroyo?.........................

Un cuarto de bora después, Félix pasó  ffianiatido por delante de 
la s  veotanas del comedor, codeado de agentes de polic te ,  y seguido á 
lo lejos de sus padres y hermanos que ru a b a n  la  tierra  coo lágrimas. 

En c iian toá  Isabel, hab ia  conseguido ocultarse.
E l conde y sus amigos no pudieron ver á  Félix. La bom cbera  

babia llegado al último periodo, y los que no estaban d e b a^  de la 
m esa, yacían  sin  coaocim ieo^ en las butacas qne la  rodeaban.

I Horra por la s  costumbres inglesas!

\T I.

AL DIA SIGCIEnTE.

* Al dia siguiente Federico y Jntío llam abas á  la puerta  del eqarto 
de Juanita.

— ¿A  quién buscan V ds., cabilieros? preguntó la  vecina de la 
buhardilla de enfrente.

— A J u a n iu  la  modista.
—Se la  hanllevado ayer a l  bospilal.
— ¿E stá  enferma?
— Be ha  vuelto loca.
— ¿E stá  Vd. cierta?
As! me lo ha dicho el zapatero de la  bahardilla  del oúm . 5 ,  que 

vino á despedirse porqoe ba sentado plaza.
— Gracias, señora.
— Vayan Vds. con D ios, cabalieros.

Los dos amigos comeuzaroo á bajar Ja escalera.
—  ¡ Vaya un Janee 1 No merecia la  pena de bab t  subido noventa y 

aiete escalones.
—  ¡E s partiou lari m urm uró Federico priocopado. Yo creía que 

estas locuras repentinas eran invención de los dram aturgos modernos.
¿ Vienes á comer conmigo 7

— N o; tengo que hacer una visita á mi fu tu ra. ¿N o es verdad p e  
es muy linda y  muy bien educada?

— Todos lo creen así.
-D e n tro  de ocho dias me caso. Voy i  ser el hombre mas feliz de la

tierra. A propósito: de boy en un m «  es mi cum pleaños, y  quiero 
que tCDganos una sonada. Espero que no Ihitarés con la Clara 
si le dura para entonces: yo no be pensado todavía sí llevaré  á Pepita 
ó á Adela.................................................................................................................

E n tre  tanto  Félix  estaba en la cárcel. Isabel, sos padres y sus her­
manos lloraban sin  consuelo.

\1 II .

^  JCSTJCIA DE MUS.

La estancia está oscura; el sacerdote acaba de re tirarse , term ina­
dos los deberes de su m inisterio; el moribundo está tranquilo y  resig­
nado; espera en Dios. Su lien ta  e sposa , sus hijos y sus hermanos me­
nores lloran hincados de rodillas en derredor de la  cam a cubriendo de 
besos sus heladas manos.

iCuadro terrible y  desconsolador!
Han pasado algunos años. Ese anciano de blancos cabellos qne 

bendice á  sus hijos antes de volar i  la presencia del E terno, es Félix.
Va á  morir; y  aguarda sonriendo la  m uerte ; va  i  separarse de sus 

h ijo s ; pero sabe que hay  un cielo donde se reunirán todos los justos,
Su conciencia está tranquila.
Isabel y sus hijos esperan también. Lloran solo porque van  á pasar 

algunos días separados del que tanto  quieren.
E l moribundo hizo una señal á los que lo rodeaban ,  y todos aho­

garon los sollozos para escuchar sus últim as palabras.
— M uero... pero tranquilo ... Be trabajado m ucho, y  vuestra suerte 

está  asegurada.., Sed honrados,., y ...  Adiós... Isabel... hijos mios... 
¡Qué félizsoy!

Y su vida se estioguió blanda y  dulcemente, sin  dolores, mn con- 
Tulsúnes.

E ra una luz que se apagaba.
I Qué feliz I

Casi a l  mismo tiem po,  en una magniCca a lcoba, donde parecían 
haberse agotado todos los inventos del mas afinado lu jo , otro anciano, 
eo cuyo rostro Jivido se descubrían la s  señales del vicio y  de la  in­
tem perancia, moria presa de los m as faorribles torm entos, asistido 
por m ullitod de criados de rica  lib rea , que le  presentaban los medica­
mentos en vasos de oro , primorosamente cinceladas.

Este anciano era e l  conde Julio.
Ni una mano que estrechase su m ano, n i una boca que pidiese á 

Dios su misericordia,  n i unos ojos que vertiesen lágrim as por él.
Solo! y  solo en medio de su  c a s a ,  en medio de sus riquezas, en 

medio de su  familial
Su esposa , aquella cándida víigen que conocimos e n e l baile de la  

condesa, detúa muchas visitas y no podía prescindir de pagarlas. 
Volvió cansada de la  caDe, y  no se encontró con fuerzas para cuidar 
á un enfermo. Por otra parte , ¿eUa no era suficientemente rica para 
comprar cuidado»? Segura estaba de que sos sirvientes no dejarisn de 
cumplir una de las órdenes del médico.

E s  una dicha ser rico. D inero! dinero 1 d inero !
Julio ten ia  lam bieo una h ija , un ángel de hum anidad y  de candi- ’ 

d e z , el vivo retrato  da su madre cuando jó v e n ; pero desgraciadam eule 
padecía de los nervios, y  estaba ta n  foiprM»<moWe, que no se atrevía 
á eo tra r en la alcoba de su  papá por tem er de ponerse m ala.

Tenia además dos bjjos. ¡Gallardos m ancebos! ¡R etra tosde  su 
padre  cuando jó v e n ! Calaveras como é l ; p « o  m as graciosos, a l decir 
de su mamá. Se habían tecogidoá las seis d é la  m añ an a , y dormían 
profundamente.

Si a o , ¿ cómo dejarían m orir, solo y abandonado,  a l qne les dió 
ei ser, la  educación, y un  digno modelo que ¡mitar?

Uui horrible convulsión se apoderó del moribundo, que miraba á 
todas parles con ojos desesperados, ansioso de v e r unos ojos que llora- 
seo , UD rostro que espresase algún sentim iento por su muerte.

E n  vano.
Y sin em bargo todo lo puede el dinero.
T odo , s i , menos dar la  felicidad.
Julio preguntó por su m ujer y sus h ijo s ; dijo que queria verlos y 

despedirse de ellos en su última hora.
IJa criado le hizo observar que la señora estaba can sad a , la  seño­

rita  ím preííonaW í, y  loa señoritos dormidos, siendo sus órdenes por lo 
tao to  imposible de cumplí^

Entonces la  rab ia  y la  cólera se apoderaron de él, y haciendo uo 
esfuerzo para levantarse, espiró en medio de los m as atroces martirios 
murmurando una blasfemia horrible y repugnante.

Qué desdichado I
CCADHO DRASÁncO.

L'k  criado. E l señor conde ba muerto.
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La vnJDA T IOS h ijo s , (o p a rte , enjugando  « iw  l ig r im a  que  no 
p (« u a  t t f i r . )  ¿Oóade ao d ari el testamento?

La BUA. (apo rte  con eand idei.J  A Eduardo le  gusta lo negro. 
V o; i  parecerle m u ; bienúje luto.

COXCLOSIOB.

Asi terminaron so vida Félix ;  Jiftio. La distancia que eulre  ellos 
medié a l principio fueron ochenta y Iret escalones. ¡ Cuánto se aum enté 
al QqI

Dibco LUQUE.

LAS F IJA S  DE M IO  C ID .a
mío Cid el quen buen bora Disco, conqniríé á Valencia e  las tier­

ras que ;  son e priso grandes ganancias de oro e  de pla ta  e de pielles 
e de m antos, i  ta l que non habie cuenta. Esora fuese conseiar con 
Minaya Alvar F tn e x , un caballero de  prestar quel mucho querie, e 
fabkile desta g u isa :

— Grado á  Dios, M ioaya, ondra e haberes hemos ganado en Valen­
cia la casa 1 Enviar vos quiero a Castieila la gentil con nuevas desta 
ricad ,  ca m i m ugier e mis lijas habrao sabor deste mensaie. Airóme 
e l rey Alfonso e Cebóme de la  tierra a  g ran t foota e por conseio de 
míos enemigos m alos; mas non he rencura por ende, quel es mi señor 
natural. Liebeide en don cien caballos corredores e ñ ie rtes, lodos con 
siellas e  frenos e sennas espadas colgando de los a rzones. e la mano 
le besad por m i, ca eo buen vasallo e non precio un figo los haberes 
sin  la  ondra, Decilde que ta mí mugier Doña Ximeua e  las mis fijas 
Doña Sol é Don’ Elvira quiera se llarm e, ca locando de los sos oíos 
fincan Iqeogos annos en  Sant Pero de Cárdena e  non es iey que m u- 
gier é  fijas me tuelle con la facienda e ¡a ondra. E  si oviese merced 
de so ltá rm elas, aduxildas convusco e trataldas como a dueñas de pré. 
Vedes aquí de oro e de p lata uoa bolsa lena; eo sancta María de 
Borgos quitedes mili m isas e lo que remaneciere dalgelo a l Abbat Don 
Sancho porque ruegue por mi las noches e los dias.

— E sto faré yo de buena voluntad , respondió Minaya sonrisando 
lerm oso,  ca  habie g ran t placer de servir a i que en  buen bora cinxó 
espada.

Adelinó Minaya pora Castieila liebando en su compaña cien bo­
rnes que Mío Cid le d io , e eo legando á  B urgos, demando por Alfonso 
do le  podrie f i l i a r , e  d iieronie quel rey era en Sanctfagnnt.

De m isa era exido el buen rey eeso ra  legaba Minaya A lvar Fanez

Puerta  de M ilacoera (Torrelaguna).

« fincando i  sos pies los hinoios ante tod’ el pueblo , besábale la  mano 
e fabló cuerno oldredes:

irfr?ñ..*'"?** • W. iM lw  dal S .iis jin o  t i  «cnlo q u  be. le.

T „ .  l í í  • I *■ ?"* 1 »« ■« ntes juLÍScia.t o  el erítiul
J y - , , !* « r i» »  Ireluj. . bene. IniSo qee ip.ender,

f »■«! « lile r.te r..ae i.i., ceiee

~  e l  e « b . « « . p r .  , , y .  e «  U  fe  ,  . 1  . i . q . p ¿ Z L

5 2 ' . "■ “ i--. !“ r  •« «V r  róriB
T M i.'w .*  l u  ;  f ' T * , ' ' '  <“ f«*»ei} .i.«b reM lu .p tiliéo  .1 .Ir .-

« W to  5 Í  L  • • ■ ' “ "¿“i* r * r « r ^  4»U«ro, u

í / - a " * n T j  j  ■ »«  i«  ii«te« a .  1.  i , .

5 5 n ,  bitrte2^et^.V.‘ - 'I  I  el ae ú

““P *  4 .  1*. r .a .B a .D c i. .  j  I .
«.«Irib... «Hvia.dh elude petm.,
IW . DeUdM ^de. v««r*W» Hiede M.lt-

qee <e M (umee tjeiuude U picieicia u .  bito qae 1.  ul<li|Mtú,

— bferced, señor Alfonso, por amor de! Criador! Mío Cid vos besa 
las m anos e los pies m ager le echastes de la tierra  e ondra e  haberee 
le  q u i ta s te !  Ganado h a ,  s a b e t, a  X erica , e a A lm enar, e  a P eña- 
Cadiella, e a Murviedro e a  Valencia la  m aior, e arrancó cinco lides 
cam pales e fizo grandes ganancias. Verdad vos d igo,  rey Alfonso,  é 
afebos aquí las señas: cien caballos gruesos son con siellas e freoos to ­
dos bico guarnidos. Prendeldos vos e  habet por vasallo a  Mío Cid el 
lidiador fam oso, qu ji vos los endona.

Esora alzó el rey la  mano dieslra sanctiguandosc de tanderas ga ­
nancias cuerno ficiera e l Campeador e  dixo a l bueno de M ioaya;

— Asi me vala Sant E sid ro , piazm e de corazón esta p resen ta ia , e 
aun m as las buenas faciendas quel Campeador face en  la  tierra de 
moroa. Prendo estos caballi» quem ' embia de d o n , e am or e heredades 
le  daré cuando torne a  Castieila.

¡Dios que alegre fué Minaya en oyendo fablar desta  guisa al 
buen rey  I

— Por merced v o íp id e  el C id , d ix o , que le  soltedes la  su mugier 
Doña Ximena e sus Cjzs am as quen el monesterio de Cárdena dexó, 
porque vayan i  Valencia do tas espera.

— Eso faré yo de g rad o , dixo el re y , e las m andaré dar conducho 
m ientras que por mis tierras fuesen, e ca tad  cuerno lassirvades. Oidme, 
«scuelias e toda la  mi corl. Non quieto que nada pierda Mío Cid e l de
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Bibar n ia  los que sos coa él. Sueitolea todo lo que Im  q u ité , e a isas, 
libróles los cuerpos e de m i serán quiloe todos los que quieran ir  a 
serví rie.

E  el rey  soarisaba tao  belidamienlre lab lando ,'e  otro si el bueno 
de Minaya e  mucbos fijosdalgo qoe y eran.

Esora fablaron en poridad los infantes de Carrion Diego e Ferran­
do que e ran  en la  rom paoa del buen re y , e calad cuerno dexian: 

— .■ducho creqen las faeiendas de Mió Cid. Bien casariatnos con sus 
fijas e él nen osaría nos las negar si por nos le r u ^ a  Don Alfonso, ca 
de natura somos de los condes de Carrion.

Minaya Alvar F an e t espidios' del buen rey e los in fa n l^  dándole 
iban compana fata saa t Pero de C ardeq^, e am osie dexian:

— Salodalnos i  Mió C id , ca  nos somos en  so pró cuanto lo podemos 
fiir.

Quien podría c o n ta rc i gozo que ovieron las dueñas cuando vieron 
asomar a i bueno de Minaya p cuerno le demandaban nuevas del Cam­
peador!

— Omíltome á  vos Doña Ximena e a vuestras fijas bebdas, d iio  el 
buen Minaya. Saludavos Mío Cid a lia  en  Vaiencia do bueno le  dexé. 
Ssbet que Don Alfonso soltado vos ha  por merced e e l Campeador 
membia por liebaros a Vaiencia do m ncto  querie tornar a veros- 

Grandes gozos facien Dooa X inena e las sus fijas amas cuando 
ovieron tan  buenas nuevas.

Quinientos marcos de p la ta  dio Minaya a l ab b at Don Sancho e 
fuese pora Burgos e quito mili misas en Sancla .María, e aduxo palafrés 
e m uías con los meiores guam im ientos que y bable.

H yas' espiden de s in  Pero e piensan de cabalgar Minaya e las 
dueñas. Verledes caballeros venir de todas partes  por darles compana 
e cuerno mugieres e  homes e iien  i  tas finieitras e turando de los oios 
dexian una r a » n :

— H ja s ' van la mugier e la s  fijas de Mió Q d !  D iose  los sos sánelos 
las curien de m alí

l'ConfízHtarií.)

ASTOSto bE TRCEBA.

X  Vo. st% O TO, D crtM !. í i a v v o .  t v k t a m t t M C H v  i t  Ca i i I o ,
i t  í« , 'v ta ;S ,  l u  V a  t w a t ’t t a  V w V u V V a  W U T iv n a

¡ T ú ,  tan ingénna y  tan  fran ca .
Entre  tales embusteras!
Antes tomando una tranca 

*D ebieras vengar los fueros 
De ¡a verdad, que suspira 
A tada codo con codo 
Aqui donde lodo, todo,

Tóele e t n tn íir a .
Yo sé , O uqnesi, y t  ú sabes 

Que estas m entiras rim adas,
Menos que pecados graves 
Son lindas inocentadas.
Míente mas el que conspira 
C ontra e l mismo i  quien h a laga;
Bien que este no le  va  en  zaga...

¡ r e d o  e i m e n í in  I 
Que ea  e l mundo de la prosa 

jB a ;  tan to  Bellido Dolfol...
Mas en I i  m ar borrascosa 
De ese mundo no me engolfo.
De ella el téd iq  me re tira ,
¡Y  dicba fuera al dejarla 

T o d e r d e c ir ; lodo es ch arla !
T o d o e t Bicafíra.'

Torno á tus lares indemnes 
M ientras averigua Vargas 
T an tas m entiras solemnes;
T an tas verdades am argas;
P e ro , aunque lance la vire 
C ontra e t gremio i  que me afilio,
Ello es que en este concibo 

Todo et m eaiira . •
Y  gracias que los poetas 

No s o n ,  como a n te s , paganos:
Mienten sus trovas d iscretas,

* Pero son buenos cristianos.

Hércules y D eyanire,
Lo decimos p  é uoa v o z ,
V énos, Jove, Marte a troz ;

Todo es m eitlira. *
Mes Delardo, que i  su huerto 

Dedica tao  bella estrofa,
En distinguir no está cierto 
De uoa rol una alcacboDi;
Esotro b ram a... sin ira ;
A quel, que de amor se  infiama ,
Forja en su  mente la d am a:

^  •  ¡T odo  ee m n l i r a l
¿Y dOndola trom pa ^ l é ,

La Qauta de los idilios,
E i a rp a , ¡búscala ya!
Y lq |d e in é s  utensilios?
¿Qué es del plectro y de la  lira , 
ü  sí quier ga ita  y zam bom ba,
Y el címbalo que rim bom ba...

/  r« d o  t s  m esíiro ;
¿Y  cómo á loa que oro y perlas 

Derram an eu sus vocablos 
No les ocurre venderla^
Y salir de pobres disblos?
¿Y  aquel que viaja á  Palmifa
Y á  M enñs... en su bu taca?
¡Y aquisiera  áC arre traca t

Todo es m en lira :
De la ambrosia celeste 

¿Dónde d e jáste is^  ja rro?
La habéis reemplazado ¡ob peste!
CoD ei bvmo del cigarro.
¿N ovéis que una dam a aspira 
Esos liáUtos siuiestros?
Solo ese humo de los vuestros 

¡ i y !  M  es m enlira.
Mas [a lio ! que aunqoeem busteros,

Por lo que-teneis de  va tes,
Blasooais de caballeros,
V á  porfia e a  los quilates.
Bondad es solo de Am íra 
Lo que parece desmán.
1.a ama y  respeta el Diván.

¡Oh! no e t m eaiira .
E lla im prevista os sorprende 

E n  el torpe chupeteo;
Mas el humo no la  ofeode;
Q ue, como el astro febeo.
Purifica cuanto mira 
¥  lo ilu stra  y lo em belesa;
Porque es ¡toda uoa duquesa! 

í 'n o  es m entira.
Ma-ntel  BRETON OE los HERREROS. 

M adr'd de noviembre de 1833.

t
t

e'l

I I  a B I V E R S l R i a  OE L á  M U E R T E  OE ItaPO LION 1.

El águila caudal dejando el Sena 
Bate sus alas a l rayar el d ia ,
Y de los aíres la  región vacía 
Mide veloz con majestad s e ren a ;

Baja y  tiende ia  garra  en  Santa Elena 
Con que la Europa un tiem po estrem ecía, 
Pugnando por alzar la  losa (ría 
Que yerta cubre a l vencedor de Jena .

Suspende a l fin el mármol atrevida 
Mirando absorta con tu rbada frente 
i T an ta  grandeza en polvo convertida!

Y aunque el estregó de sus triunfos s ien te .
De BoiVAPAnTE el nombre a l sol levanta, 
su m uerte llore y sus victorias canta.

G A B nm  DE u  CONCEPCION VALDÉS.

ülreeior y propiewrio, D. Angel Ferniniiei de los Ríes.

Madrid.—la p .  del S w iiz a io  í  Iuctuciob, á cargo de U. C. Alhambra-
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